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NUMERO SUELTO 

5 
céntimos peseta. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

A lerry, al nies   tPLO pesetas. 
Península, trimestre.. . . • 

Anuncios 
Precios tenvenrtenates.—Comuniegdes y recla-

mos de 14 pesetas á Juicio de la Dirección. 

. I • 

LA II1E REPUBLÏGANÅ 
SEMANARIO POLITICO Y LITERARIO 

NUMERO ATRASADO 

25 
ckintimos peseta. 

Toda la carreepoodencla al Director de
pedo ilco. 

Itoclaccion y Administracion 
San Crist(37, ;1, I, dup.' entr.° 

Año II Alcoy, Sábado 16 de Abril de 1892 

¡Estamos frescos! 

Con motivo del acuerdo de la Diputacion 
provincial suprimiendo la pequeñísima subven-

cion que otorgaba á la Biblioteca popular de 
Alcoy, El Serpis toma el rábano por !as hojas. 

Aprovecha el estimado colega la ocasion, y 
allá se lanza, armado de todas armas, las de la 
ironía inclusive, contra los diputados de la 
provincia por importarles un comino los inte-
reses dc nuestra ciudad. 

El Serpis arremete contra todos y no le 
falta razon: de sus embestidas solo se salva 
uno, y en esto ya no tiene tanta. Puesto á cen-
surar ha debido comprender en su censura á 
nuestro :diputado provincial fusionista por no 
haber clamado al cielo ante la injusticia come-
tida por sus compañeros. 

No basta que El Serpis diga que el susodicho 
diputado se ha opuesto con energia al voto de 
sus colegas. Es menester probarlo; y como lit 
prueba consiste en bien poca cosa, invitamos 
cortesmente a nuestro cofrade á que la exhiba. 

Con copiar, aunque no sea más que en lige-
rísimos extractos, las actas de las sesiones ce-
lebradas, saldremos de dudas. Asi se sabrá 
cuantos han sido los discursos pronunciados 
por nuestro represeGtante provincial, cuales 
los argumentos empleados, y quizá hasta la 
importancia de las gestiones hechas para evi-
tar el mal de que se lamenta con razon El 
Serpis. 

Oportunidad mayor para alabar á uno de 
sus correligionarios se le ha ofrecido pocas 
veces al diario fusionista. 

La Diputacion ha suprimido la reducida 
subvencion que disfrutaba un centro de ense-
ñanza alcoyano. La Diputacion en este, caso 
como en muchos otros, ha tratado á Alcoy con 
menosprecio. Semejante modo de proceder 
habrá Indignado á la persona que en la Corpo-
racion provincial lleva la voz de Alcoy, y esta 
indignacion, natural es pensado, se habrá tra-
ducido en ecos de protestas enéigicas. 

LA UNION REPUBLICANA, que gusta de hacer 
justicia, quiere hacerla esta vez, y solicita de 
El Serpis la exposicion de los hechos con los 
cuales quede bien de:mostrado que i-alcoy no se 
halla ni abandonado ni indefenso en la Dipu-
tacion. 

Ya vé el periódico fusionista que nuestra 
pretension no puede ser más modesta. Desea-
mos aplaudir á un correligionario suyo despues 
de estar persuadidos de que corresponde con 
su celo á las esperanzas que en él cifraron los 
electores. 

Pero en fi n de cuentas, resulta perfectamen-
te comprobada una cosa que ha servido de 
tema á algunos de nuestros artículos. 

Alcoy no ha estado jamás tan desatendido 
ni se ha visto nunca más desdeñado. 

Los fusionistas nos ofrecieron á puñados las 
bienandanzas y no tocarnos más que desen-
cantos. Hasta una peticion tan justa como la 
de que se conserve en el presupuesto provin-
cial una exigua cantidad para el sostenimiento 
de un centro instructivo, se nos niega. 

Nos negó la Diputacion la consignacion des-
tinada al Hospital: ahora se niega á conservar 
una Biblioteca á donde acuden sedientos de 
saber multitud de obreros. Al paso que vamos 
nos negará el fuego y el agua. 

¿Qué es esto? ¿Pesa una maldicion sobre 
nosotros? ¿No hay quien ampare ni quien pro 
teja á Alcoy contra tanta y tanta injusticia. 

• MIP. gnus. 

Núm. 35 
Nosotros no pedimos milagros á los hom-

bres: pero si les pedirnos aquello á que están 
obligados. 

I.os representantes de Alcoy en la provincia 
y en las COrtes no pueden conseguir, por el 
hecho de serio, todo lo que se proponen. En 
cambio, pueden defendernos, pueden protes-
tar, pueden levantar su voz, pueden denunciar 
abusos y poner su voluntad, su palabra y su 
entendimiento al servicio de los electores que 
los invistieron con su representaciou. 

¿En qué conoce Alcoy que tiene un diputado 
fusionista en la Corporacion provincial y otro 
en el Congreso? 

Si sus gestiones no producen beneficio al-
guno ¿para qué los hemos votado? 

No pretendan defenderse los fusionistas ale-
gando que nos hallamos en tiempos conserva-
dores. Conservador era el gobierno en la épo-
ca electoral y ofrecieron, sin embargo, con-
vertir el distrito en nueva tierra de promision. 

Las influencias, la palabra, la elocuencia, el 
talento, los prestigios, todo, en suma, iba á ser 
puesto al servicio de Alcoy. Y ahora salimos 
con que los prestigios, el talento, la elocuen-
cia, la palabra, y las influencias, no tienen po-
der siquiera para conservar en el presupuesto 
de la Diputacion mil miserables pesetas cada 
año. 

Bueno es advertir que esa cantidad y otras 
mayores las hicimos votar nosotros los repu-
blicanos sin ser eminentes ni ilustres. 

Trabajamos con fé y el éxito coronó nues-
tros esfuerzos. 

Ahora sucede todo lo contrario. 
¡Estamos frescos con la representacion fu-

sionista? 

El Socialismo 
Por socialismo so entiende una sé-

r io de escuelas más O monos contra-
dictorias que, ora dividiendo la socie-
dad en castas, ora juntando bajo un 
ideal religioso en comunidad de ideas 
y de intereses varias fainilias, como en 
las primitivas escuelas pitagóricas, 
en las sectas °sepias, en las agapas 
cristianas, ora apadeciendo como un 
espejismo do soñadas felicidades en 
esas utopias de Tomás Moro do Cam-
panela, de San Simon, aspiracion poé-
tica más que aspiracion política, de-
seo de mejoramiento más quo fórmula 
de progreso, han venido, en último 
término, á tratar exclusivamente las 
relaciones del capital y del trabajo, 
no para fundarlas en las leyes del de-
recho, sino en las leyes artificiales del 
Estado que, cuando so ponen á la na-
turaleza humana, cuya característica 
es la libertad, han de dar por resulta-
do inevitable, fatal, lo arbitrario y lo 
absurdo, generadores do toda tirania. 
Este os el sentido general de la pala-
bra socialismo. Pues bien; como aspi-
racion vaga, no puedo ser una fórmu-
la precisa que encarne en la realidad 
social; como nombro común do escue-
las contradictorias, no puede ser el 

dictado de un partido; como ciencin 
que solo se atiene á una parto del in-
menso problema, no puedo sor ban-

dora política; y como contradiccion 
radical de la libertad, corno antítesis 
manifiesta del derecho, no puedo ser, 
no', el ideal sublimo de la democracia, 
sino el ideal de los quo tienen la vista 
vuelta atrás, y lo esperan todo del po-
der del gobierno y del criterio del Es-
tado. 

Porque no hay que decir, corno han 
pretendido muchas escuelas, que su 
socialismo no es el socialismo por el 
Estado. Regeneradores de la humani-
dad, no os creemos. La palabra socia-
lismo no significa más que desconfian-
za on los medios y de los procedi-
mientos de la libertad. Insistís todos 
los socialistas en que el socialismo no 
os por el Estado. ;A h! No es el socia-
lismo por el Estado y maldecís la li-
bre concurrencia; no es el socialismo 
por el Estado, y dejais al arbitrio del 
Estado la propiedad; no es el socialis-
mo por el Estado, y decís que solo 
caben dentro del derecho individual 
la conciencia y el sufragio; no es al 
socialismo por el Estado, y llamais 
hipocresia al propósito de encontrar 
la solucion del problema social de la 
libertad; no es el socialismo por el Es-
tado, y al enumerar las libertades quo 
desoais, confusos, balbucientes, os de-
toneis ante la libertad del trabajo; la 
libertad del tráfico, la libertad del 
crédito, sin enumerarlas, sin decir 
francamente si las quorois 6 no, con-
fesando asi vuestra contradiccion ma-
nifiesta con las fórmulas capitales de 
la democracia moderna. Si no es el 
socialismo por el Estado, entonces no 
es nada, os una palabra sin sentido, 
es una aspiracion sin objeto, es una 
entelequia, es el sueño de una sombra. 
Si estarnos engañados, decídnoslo; de-
cidnos cómo vais á evitar la libre con-
currencia; decidnos cómo vais á orga-
nizar el trabajo, sin atacar el derecho, 
sin desconocer la libertad, sin herir 
los dogmas fundamentales de la demo-
cracia. ¿Hay un problema social? Lo 
hay. ¿Es necesario resolverlo? Es ne-
cesario. ¿Cómo se resuelve? Nosotros 
creemos quo la justicia no puede ser 
contraria a la justicia, quo la libertad 
no puede ser enemiga do la libertad, 
y fiamos la solucion del problema al 
derecho humano, que abraza toda la 
vida, y por eso nos llamamos demó-
cratas. A vosotros más reaccionarios, 
menos amantes del derecho, no os 
basta la libertad; quereis quo, á riesgo 
do mutilar la personalidad humana, 
el problema social so resuelva por el 
Estado. 

Escarmentados on el ejemplo do la 

democracia francesa, que anduvo 23 

años errante y proscrita por haber 
armado al imperio con la espada del 
socialismo, hemos aprendido mucho, 
y decimos al pueblo:—Espera de la 

democracia la libertad de tu pensa-

miento, la seguridad do tu hogar, la 
inviolabilidad do tu persona, el tra-
bajo libro, la asocíacion libro, el cré-
dito libre; espera de la democracia 
el sufragio universal, mediante el que 
entrarás en el derecho, te convertirás 
do paria en ciudadano; espera de la 
democracia todas las libertades; todos 
los derechos; poro la solucion del pro-
blema que to agita, poro el mejora-
miento de tus condiciones materiales, 
poro tu redencion social, quo es nece-
saria y quo lo porvenir te reserva, 
todo esto, espéralo do la libertad. 
Ahora, si la, libertad, la facultad so-
cial, to parece estrecha y egoista; si 
croes, como Hobbos, que el hombre os 
libre homo homini luptts; si no confias 
en esta virtud santificante que asi ha 
renovado las fuerzas como las conse-
cuencias, entonces reniega del dere-
cho, reniega do la libertad, y pide, 
como los absolutistas y los doctrina-
rios, la intervoncion del Estado en 
toda nuestra vida. Siempre quo el so-
cialismo ha aparecido, ha apareéido 
con sus pretensiones seculares; con la 
pretension, primero, de violar la liber-
tad; sogundo, de ser una fórmula su-
perior á la democracia. Pues bien; á 
una y otra pretension nos oponemos 
con toda nuestra energia, con todas 
nuestras fuerzas. La historia del mun-
do, ha dicho el más grande do los pen-
sadores modernos, la historia del mun-
do es la historia de la libertad. A me-
dida que el hombre ha ido creciendo, 
Ita ido dominando la fatalidad natu-
ral social. Merced á esto, la Natura-
leza so ha convertido de señora en es-
clava; y la sociedad se ha convertido, 
I lo cárcel, de ergástula, en hogar. El 
Hstado ha perdido el derecho divino 
ca que se parapetaba, y con el dere-
cho divino ha perdido aquella supe-
rioridad científica, política é indus-
trial que le atribuirnos. Por eso, con-
tra su superioridad científica, pedimos 
la libertad de enseñanza; contra su 
superioridad política, la libertad de 
sufragio; contra su superioridad in-
dustrial, la libertad de trabajo; contra 
su superioridad social, el derecho de 
a,sociacion. La sociedad ha salido do 
aquí más fuerte. El antiguo régimen, 
sin duda en bien de la industria, se 
oponia á la libro concurrencia; el an-
tiguo régimen, en contra de la usura, 
decretaba la tasa; el antiguo régimen, 
por favorecer a los trabajadores, or-
ganizaba los gremios. Vino la revolu-
cion; ¿y qué hizo? Oponer á los princi-
pios del antiguo régimen la libertad; 
declarar quo el Estado es humano y 
no divino, y decir quo no tiene legiti-
midad sino en cuanto asegura y ga-
rantiza los derechos de todos. 

Pues bien: 103 quo venís ahora á 
armar de nuevo al Estado, los quo 
venís á pedirle quo evite la coneu-
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rrencia, los que venís á pedirle que 

tase los salarios; los que venis á pe-

dirlo quo decrete las horas do trabajo, 

SOIS reaccionarios, restaurais el anti-

guo régimen, ahogais entre vuestros 

brazos la revolucion, Asi, del seno do 

todo socialismo, ha salido el poder 

fuerte y la libertad muerta. Esto su-

cede siempre en la historia. 
Catalina precede á César, Babeuf á 

Napoleón 1, Proudhon á Napoleón 111. 

El golpe de Estado fué para muchos 

socialistas el triunfo de la revolucion 

Asi llamais á la libertad egois-

ta, á la libertad estéril; ¿quereis, pues, 

quo el Estado resuelva las crisis in-

(lus, riali,? Necesita ser industrial, ne-

cesita (linero, mucho dinero. Para te-

ner dinero, necesita itnimesto crecido. 

Para tener impuesto muy crecido, ¿á 

quién necesita apurar? Al pobre. Des-

pues de todo, el impuesto pesa siem-

pre más sobre el que menos tiene. Ma-

tais la libertad do la industria, y al 

matar la libertad de la industria, en-

r iqueceis al poderoso y empobreceis al 

pobre. 
EMILIO CASTELAR. 

Da...; pero escucha 
Los insultos no son razones; los gri-

tos desaforados no fueron, ni serán 

jamás, argumentos; ¿se trata de saber 

lo que desean los partidos republica-

nos y lo quo á sus intereses conviene? 

pues discutámoslo tranquilamente. 

con serenidad de ánimo, como deben 

ser discutidos entro buenos amigos, ó, 

mejor aún, entre individuos de la mis-

ma familia, asuntos on que á todos al-

caliza la misma responsabilidad y to-

dos tienen idéntico buen deseo. 
Yo anhelo con todas las fuerzas de 

mi alma, con toda la sinceridad do mi 
corazon, el triunfo definitivo de la re-
pública en España; y como sé eso de 

mi mismo, y no puedo caber en mi 

cabeza, ni ha cabido nunca, que sea 

yo el único republicano de buena fé 

que hay en mi patria, estoy seguro, 

segurísimo, de que exactamente de 
igual manera que yo, anhelan el ad-
venimiento de nuestros comunes idea-

les todos los demás republicanos. 
Si en el procedimiento conveniente 

y adecuado para llegar á ese fin que 
deseamos todos; si en los medios de 
lograr que la victoria, una vez conse-
guida, sea de resultados duraderos y 

la república arraigue y se consolide, 
opinan unos con absoluta y completa 

lealtad una cosa, y opinan otros, con 

lealtad idénticamente absoluta y com-

pleta, cosa distinta. ¿por qué hemos de 
suponer, o hemos de decir sin supo-

nerlo, que los que no opinan como 
nosotros son traidores, O son deslea-

les? ¿,Quién puede aqui erigirse, porque 

asi le acomode, en detinidor impecable 

é infalible? 
"Tal hombre político no piensa co-

mo pienso yo, luego es mal republica-

no; esa corporacion no acepta como 

dogmático lo que yo digo, luego esa 

corporacion está compuesta de traído-

res.„ ¿Es esto razonable? ¿Puede oirse 

sin considerar demente al que lo dice? 

No; entre nosotros los republicanos 

de veras, no hay desleales, ni traido-

res, ni charlatanes; hay solamente 

hombres dignos y honrados que, de 

buena fé todos, y todos con excelentes 

deseos, propagan sus ideas y procuran 

el triunfo de sus principios; el que pre-

tenda dictar á los otros línea de con-

ducta determinada; el que trate, con 

la amenaza, con el insulto, con los im-

properios, de imponerse á los otros, de 

subyugarlos, ese no comprende, ni ha 

comprendido nunca, lo que es repú-

blica, ni lo que es democracia, ni si-

quiera lo que es libertad. 

¿Se quiere, por ejemplo, la union de 

todos los partidos republicanos? Pues, 

no os modo (le, llegar á ella el uso del 

denuesto, de la diatriba, de la amena-

za, porque á esos medios, no ya ni -

gnu republicano. ningtm hombre dig-

no, cede y se somete. 
La union. la union...; pero vamos á 

entendernos si os posible, ¿de qué 

union se trata? ¿Se quiere, por ventu-

ra que todos los partidos republicanos 

que hoy existen se fundan en uno solo, 

acepten el mismo credo, profesen 

idéntica doctrina. abriguen iguales 

aspiraciones? Gran triunfo seria ese 

sin duda; pero, por desgracia, no es 

posible pensar en él siquiera. Si los 

partidos republicanos dijesen al pais 

que se habian reducido á uno solo, 
mentirian: eso no es verdad, ni puede 

serlo. 
Pues si do eso no so 

puede tratarse? 
¿De una coalicion para fines electa 

ralos? Esa coalicion se realiza (y ya se 

ha realizado varias veces, sin dificul-

tados do ningun género, cuando hace 
falta. Ha de ser, y es necesariamente, 
pasajors„ como el hecho que la pro-

dujo, y puedo reproducirse cuantas 
veces convenga. 

¿Se trata do un concierto para em-
presas de otra índole? 

rues ese concierto está hecho. 
Ni habia siquiera necesidad de de-

cirlo, ni esas uniones se pactan á son 
anunciadas en los 
las funciones tea-

de clarin, ni son 
periódicos como 

Desunidos y bien desunidos anda-
ban por los años 1865 demócratas y 
progresistas, que detendian en sus res-
pectivos periódicos sus programas res-
pectivos con ardimiento tal, que mu-
chas veces llegó á convertir en enemi-
gos á los que eran solo adversarios en 
ideas políticas; divorciados y muy di-
vorciados estaban los mismos demó-
cratas, entre los cuales surgió la fa-
mosa division entre individualistas y 
socialistas, que combatian desde los 
diarios La De:merada y La Discusion, 

y, sin embargo, el dia 22 de Junio de 
1866, luchaban en las callos de Ma-
drid unidos demócratas y progresistas. 

Y despues de aquella dolorosa jor-
nada, y despues de los fusilamientos 
que á ella siguieron y que separaron 
por nos de sangre á los unionistas vic-
toriosos que estaban en el poder, y á 
los vencidos, juntos estaban unionistas 
y progresistas y demócratas, para rea-
lizar, como realizaron, la revolucion 
de Septiembre de 1868. 

Y á esto no precedieron pactos pú-
blicos, ni reuniones ruidosas, ni pom-
posos manifiestos: se realizó la union, 
porque los circunstancias la imponian, 
porque hubo necesidad de que se reali-

trata, ¿de qué 

zára, para destruir al común enemi-

go; y debió ser, y fuá. 

Esas uniones están hechas á toda 

hora; no hán menester propogandis-

tas, ni apóstoles, ni muftidores que, 

más que favorecerlas, pueden dificul-

tadas, y á ellas se vá siempre, siem-

pre, sin excitaciones oficiosas cuando 

la oportunidad llega. 

¿Quo cómo so determina osa oportu-

nidad? 
Asunto es ese en que no puedo en-

trar ahora; pero si no digo cómo se de-

termina, si aseguro que no se deter-

mina por medio de edictos, ni con car-

teles en los kioskos anunciadores.» 

A. SANCIIEZ PEREZ. 

Política de campanario 

Si no estuviera nuestro ánimo seguro, y el 

de la opinion priblica con más arraigado con-

vencimiento, de que El Serpis olvida siempre 

y en todos casos la defensa de los intereses 

morales y materiales de Alcoy y su distrito, 

nos bastaria la sola lectura del artículo °PO"-

t'unidades que publica el pasado miércoles, 

para dejar plenamente comproba Ir que no le 

ocurre lo propio cuando de su amigo, jefe, co-

laborador é inspirador Sr. Canalejas se trata, 

toda vez que hasta la fecha, y esto viene de 

largo, no ha perdido ocasion, por injustificada 

que haya sido, de dedicar á este hombre pú-

blico columnas enteras empedradas con las 

frases más encomiásticas. 
¡Gran empeño el suyo en no salir de la to-

cata que aprendió cualdo tuvimos la honra de 

ser favorecidos con la primera visita del jóven 

ex-ministro de Gracia y Justicia! 
Algo gaitarian los lectores fusionistas de El 

Serpis y con estos la salud pública bastante 
quebrantada desde que padecemos en la loca-
lidad el yugo de los liberales, si el colega cam-
biara pronto de registro. 

Es un empacho de elogios canalejistas el 
que padece Alcoy; y El Serpis deberia ser 
más caritativo con sus conciudadanos. 

Porque despues de todo ¿qué ha hecho 
nuestro Diputado para que tanto y á todas 
horas se maneje en su honor el botafumeiro.' 

Señale el diario fusionista las mercedes que 
le debemos, los beneficios obtenidos mediante 
sus valiosas gestiones, para que lo sepa el 
pueblo y se convenza de que el Sr. Canalejas 
está identificado con nosotros, desviviéndose 
por nuestra felicidad; y entonces ya verá 
como seremos nosotros los primeros en tri-
butarle las alabanzas, debidas, proclamándo-
le, corno lo han hecho los directores de la 
murga progresista local, diputado á perpetuidad 
por Alcoy. 

Pero en tanto que.'todo eso no se comprue-
be, obligado queda El Serpis á guardar tnesu-
en los elogios que prodiga, por aquello de que 
muchas veces estos producen efecto contrario 
del que se persigue. 

Y lo propio le decimos respecto á la censu-
ra de cosas y personas que de cerca atañan á 

LA UNION REPUBLICANA. 
_Vuestros hombres, como el colega los llama, 

podrán haber prestado pocos beneficios al 
pueblo de Alcoy, unas veces por su insuficien-
cia y otras por falta de idoneidad; pero conste 
que nunca lo hicieron por abandono, ni mucho 
menos por esa pícara mania, de que el co-
lega se confiesa poseido, de anteponer las 
propias conveniencias al comun interés de los 
demás. 

No se juzgue El Serpis en el pináculo de la 
popularidad, porque nosotros hemos visto caer 
p uchas torres que se juzgaban indestructibles. 

La accion del tiempo obró sobre ellas y hoy 
no son otra c~ que ruinas. 

Algun dia, y el plazo no está lejano, es posi-
ble que El Serpis diga con el poeta 

Aprended flores de mi, 
lo que vá de ayer a hoy. 

El expediente mandado instruir por el Ayun-
tamiento para la averiguacion de las respon-
sabilidades que pudieran caberles al arquitecto 

y contratista O contratistas de las obras hun-

didas en la escuela de los Sres. Faus, ha que-

dado terminado estos dias, siendo lo más se-

guro que se nombre un ponente del seno de 

: CP 

para que examine 
Lasui ie plresitil:ancias del proceso y 

el;ir)ttri opd°irelgt aarilc i : lo  

ml 

e de justicia sea. 

Por cierto que á este propósito hemos de 

hacer una observacion al Sr. Alcalde. 

Sc dice por ahí que el edil Don Vicente Go. 

mis, individuo de la Comision encargada de 

instruir este espediente, es el letrado consultor 

de Rafael Masiá y Botella, á quien la opinion 

pública señala como el verdadero contratista

de estas tristemente célebres obras. 

Nadie puede suponer á la Autoridad munici-

pal dispuesta á ninguna clase de amaños, por. 

que ya hemos repetido en rriís de una ocasion, 

que Alcoy tiene confianza absoluta en la recti-

tud de su Alcalde; pero bueno será, para que el 
gusanillo de la duda no se apodere de la con-

ciencia pública, que el Ayuntamiento, al desig. 

nar un ponente en el proceso instruido, ne 

olvide ese rumor de que nos hemos }sea • ceo

y que moralmente imposibilita á D. Vicente 
tionns para entender en el asunto. 

La corporacion municipal tiene letrados ex-
pertisimos que merecen la confianza de la 
opinion y á ellos debe encomendar el Munici-

pio el dictamen, que puede asegurarse estará 
inspirado en la justicia. 

El pueblo de Alcoy eso quiere y eso espera

de sus administradores, para que en esta oca-

sion caiga sobre los responsables de un suceso 

que pudo ocasionar fatales cousecuencias, la 
responsabilidad á que se hayan hecho acree-
dores. 

Observadas en la Administracion de Consu-
mos, por nuestros amigos los concejales repte 
plicanos D. Ramon Mataix y 1). Enrique Quin-
tana, algunas irregularidades de forma que 
podrian ser ocasion de perjuicios para los in-
tereses del Comun, la Comision municipal del 
ramo, convocada por el Presidente, á peticioa 
de nuestros mentados correligionarios, ha dis-
puesto desechar antiguas costumbres y esta-
blecer, desde ahora, para toda clase y cantidad 
de introducciones que se hagan en la ciudad, 
los recibos talonarios que hasta hoy se usaban 
únicamente en las partidas consideradas como 
mayores. 

Se nos dice que el procedimiento seguido 
en la Administracion con los adeudos considc. 
rados como menores, se prestaba á todo géne-
ro de irregularidades; así que no podemos me-
nos que aplaudir el celo de los ediles republi-
canos puesto que á su iniciativa se deberá el 
que desaparezcan las dudas que podrian origi-
narse de los procedimientos que se seguian 
el cobro de los pequeños adeudos. 

La Mininístracion de consumos tiene pues 
el deber de entregar recibo de cuanto se intro-
duzca en la ciudad y esta advertencia hace-
mos al público para que exija siempre Cl 
cumplimiento de esta obligacion. 

¿Quieren Vds. una prueba de lo portugue-
ses que son los fusionistas alcoyanos? 

Pues lean las siguientes lineas que copiamor 
de una carta que desde Alcoy dirigen á El Li-
beral de Alicante; 

«El Circulo Liberal, al paso que vá no tar-
dará mucho en encontrarse á la altura del 
Industrial, pues hoy dia cuenta ya con mayor 
número de sócios que este.» 

Al corresponsal del periódico alicantino de-
ben habersele antojado sócios del Circulo _lid.
sionista las varias colecciones de soldados de 
papel que tienen á la venta los Sres. Ilijos de 
A. Paya. 

Viven los fusionistas pared por medio de 
estos impresores, y, es claro, han creido de 
buena fé que tienen un ejército dentro de 
casa. 

Pero no calculan que es un ejército 1n13' 
ginario, porque en la realidad no cuentan nui 
que con cuatro soldados y un portero. 

¡QuisiEsrros sócios el Circulo jUsionista: 
Digamos con el personaje de la comedia: 
¡Que te calles, corresponsal, que eso es inefr 

tira! 

Se apr)xima la ya rrizmorable fecha de'l dii 
L° de Mayo, y los gobiernos todos se prefu 
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ran á resistir y castigar con dureza todo aten-

tado que se inicie contra el orden público. 

No es de esta manera como se conjuran los 
conflictos; lo que hace falta, y eso dina mag-

níficos resultados, es buscar soluciones practi-

cas en beneficio de la clase obrara, porque á la 
verdad, tal como hoy esta se encuentra, no es 

extraño discurra y utilice todos los medios 

para mejorar la actual situacion. 

La lucha por la existencia está justificada y 

si bien aquella liíse iniciado en todos los tiem-

pos, forzoso es convenir en que las necesida-

des son cada vez mayores, y al mismo tiempo 

se está en el caso de hacer que desaparezca la 
condicion del ilota para transform ir al indivi-

duo en ciudadano digao y acreedor por lo 

tanto a figurar en el concierto de una bien or-

ganizada sociedad. 

Ya lo hemos dicho antes de ahora: regula 

rizacion de las horas en el trabajo, viviendas 

cómodas, cajas de ahorros y otros medios de 

factible realizacion, son las mejores armas que 

pueden emplearse para que cesen las actuales 

alarmas y podamos entrar en ese periodo de 

paz, tan necesario á los pueblos, para el fo-

mento de su riqueza. 

Mimos 
El Director de El Serpis se ha enojado con 

nosotros. 
Y, ¿saben Vds porqué? 

Pues por una futesa; por la cosa más menu-

da del .muudo; por que ea nuestro numero del 

sábado anterior, y á propósito de la lista de 

los distinguidos colaboradores que honrarán 

en lo sucesivo con sus escritos las columnas 

del colega, preguntábamos con la inocente 

candidez de un niño; 

¿Donde está el Director de El Serpis? 

Nunca creimos que el Sr. Paso, maestro en 

el periodismo y hombre avezado á estos di 

mes y diretes de la prensa, que nunca mortifi-

can, porque no van saturados de ninguna da-

ñada intencion, tuviera tan delicada y sutil la 

epidermis que no se muestre capaz de tolerar 

el contacto de una mosca. 

Porque eso de endilgamos, nada menos, que 

un articulo para contestar á una broma, mo-

jando la pluma con que se escriben las cuar-

tillas, no con tinta, sino con el líquido del des-

pecho (que dijo Canalejas) no revela otra cosa, 

á nuestro juicie, que la po :esion de un exal-

tado sistema nervioso que no podiamos supo - 

ner en el ex-redactor de El 1:estimen. 

Pero en fin, si esa es su idiosincrasia, que 

de provecho le sirva al Director de El Serpis 

su manojito de nervios, y vayamos sin más 

preámbulo al objeto que motiva estas lineas. 

Dice este en sus Menudencias que la CALIDAD 

de Director de un periódico no imposibilita para 

colaborar en otro ó en otros, cosa que nunca 

hemos negado por estar claro d la luz meridia-

na y á la de cerillas fosfóricas, si el colega 

quiere más luces. 
Lo que ponemos en tela de juicio, y con 

nosotros la autoridad de la Academia. es que 

puedan caber dentro de un mismo puchero la 

direccion de un periódico y su :colaboracion, 

ya que son dos cualidades- perfectamente dis-

tintas. 
En este punto, El Serpis no niega lo dicho 

por nosotros: discurre a este propósito sobre 

cosas agenas á la cuestion, pero nada más. 

Es decir, algo más, porque nos dice á este 

respecto y sin respeto alguno lo que van uste-

des á oir. 
¿Dónde está el sentido comun? 
Si El Serpis se declara ignorante de este 

sentido, por nuestra parte no hay inconve-

niente en relevarle de nuevas pruebas. 

Hartas nos dió el colega de poco tiempo á 

esta parte, y tanto es así, que nadie como el 

diario hipnotizador puede declarar que 

el sentido comun es 
lo menos comun del mundo. 

Por lo demás, hará mal el Director del cole-
ga en privar á los lectores fusionistas del gusto 
de leer sus artículos aceptados por la Agencia 

Almodovar. 

LA UNION REPUBLICANA 

Una broma nuestra no debe servir de dis-
gusto al Sr. Paso, ni de perjuicio al crédito li-
terario de El Serpis. 

Conste, por lo tanto, que tambien nos senti-
remos contrariados con el propósito manifes-
tados por tan discreto escritor. 

El ferro-carril de Villena a MI oy 
A propósito de la noticia publicada por nos-

otros la anterior semana, relativa á los seis 
meses de haber que se les adeuda á los em-
pleados de este camino de hierro, dice el 
Diario Mercantil de Barcelona lo siguiente: 

SUCESO GRAVE 
Tomamos de La Correspondencia de 

paga, del domingo último, el siguiente re-
corte: 

«Segun afirma un periódico de Alcoy, ante-
anoche corran rumores de haberse declarado 
en huelga, ó estar dispuestos lá ella, todos los 
empleados del ferro-carril económico de Ville-
na á Alcoy. 

Se dice que la compañia adeuda á sus de-
pendientes seis meses de haber, sin encontrar 
el medio de hacer efectivos sus atrasos.. 

Por lo mismo que no podemos creer se haya 
sorprendido la buena fé de la prensa alcoya-
na, la noticia que antecede nos ha llenado de 
asombro. ¿Cómo es posible que en un periodo 
tan floreciente para la explotacion del ferro-
carril de Villena it Alcoy, con un aumento 
notable en el tráfico cual jamás lo tuvo en an-
teriores ejercicios, desatendria la Compañia á 
su personal hasta el extremo de adeudarle seis 
meses nada menos? 

l'asta marzo del año pasado el personal de 
dicho ferro-carril recibid sus pagas con per-
fecta regularidad, y eso que la cuenta de la 
explotacion durante el año 1890 se cerró con 
un déficit de pesetas 29,643'18. 

En 1891, segun se desprende de la Memoria 

leida en la junta general de accionistas que 

tuvo lugar el 31 del mes pasado, y que tene-

mos á la vista, el total de productos de la ex-

plotacion que en 1838 habia alcanzado la cifra 

de pesetas 184,928'78 bajando á 175,000'49 

pesetas en 1889, y á pesetas 174,082'92 en 

1890, ha alcanzado en 189 f la cifra de 

241,700'25 pesetas, son una diferencia en más 

de 67'617'33 pesetas. 

¡Y con un tan notable aumento en la recau-

dacion sobre el año 1890, en marzo último, 

segun los diarios de Alcoy, la Compañia debia 

á sus dependientes seis mensualidades! ¿Cómo 

ha podido ser esto posible? 

A la verdad, no acertamos á comprenderlo, 

La Memoria á que nos referimos, nada dice 

tampoco sobre este particular, por más que 

valia la pena de mencionarlo, siquiera para 

no dar pié á desfavorables comentarios. 

Si en 1890, con un déficit en la explotacion 

de pesetas 29,643'18, hubo bastante para aten-

der con puntualidad deuda tan sagrada como 

es la del personal; ¿por qué en 1891, con un 

déficit sólo de pesetas 1,624'94 cerró el ano 

debiendo un trimestre á los dependientes de la 

Compañia, cuyo trimestre no habian cobrado 

aún en 31 de marzo último? ¿Por qué la Me-

moria leida y repartida á los accionistas guar-

da el más absoluto silencio sobre tan grave 

particular? 

No queremos molestar al Consejo del ferro-

carril de Villena á Alcoy; pero antojásenos 

que debe enderezar sus pasos si quiere evitar 

que en lo sucesivo se repitan escándalos como 

el que ha puesto la pluma en nuestras manos. 

Si con sobrantes considerables en la explota-

cion durante el último ejercicio, se ha dado 

pié á un conflicto por no atender al personal; 

¿cómo se las compondrá el Consejo este año 

cuando, por la falta de tratado con Francia y 

por otras consideraciones de todos sabidas, la 

region que atraviesa aquella línea solo expor-

tará el vino que no quepa en las bodegas, y 

los rendimientos del tráfico habrán de dismi • 

nuir considerablemente? 

<N •••• 4.1.11k 
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Cosas muy singulares han sucedido y suce-
den en la Compañia del ferro-carril de Villena 
á Alcoy, que hasta cierto punto nos las expli-
camos. Mas no sucede otro tanto con lo ocu-
rrido recientemente con el personal de la línea, 
y, en bien de todos, nos permitimos llamar 
sobre ello la atencion de sus actuales dignísi-
mos consejeros, ya que, segun antes dijimos, 
se presta á diversos y nada favorables comen-
tarios. 

No habrán sido flojos los hechos, con este 
motivo, por los accionistas del mentado ferro-
carril, y, sobre todo, por los del malhadado 
«Banco Ibérico», quienes son los principales 
interesados en la línea.» 

Por toda contestacion á estos sabrosos co-
mentarios, el diario barcelonés ha recibido del 
Director Gerente de esta desdichada compa-
ñia la carta que sigue: 

«Barcelona 8 de Abril de 1892. 
Sr. Director del Diario Mercantil. 

Presente. 
Muy señor mio: 
En el número del per:ódico de su digna di-

reccion correspondiente al dia de hoy, y bajo 
el epígrafe «Suceso grave», se publica un artí • 
culo referente á supuesta declaracion de huel-
ga de los empleados de esta Compañia, y al 
adeudo, tambien supuesto, de seis meses de 
haber á aquellos empleados. 

Pocos dias ha, el 1.0 del corriente mes, pu-
Idicóse tambien en el Diario Mercantil un 
suelto sobre imaginarias protestas que se de-
cian formuladas en la Junta general de accio-
nistas celebrada el dia anterior. 

Perfectamente inexactos el suelto, el artícu-
lo y las deducciones, que acusan la misma ins-
piracion, le ruego, señor Director, se sirva ha-
cerlo constar así en desagravio de la verdad, 
publicando esta carta. 

Y si el Diario Mercantil desea realmente 
que se demuestre cuán erróneas san sus consi-
deraciones, como basadas en datos contrarios 
a la verdad, tan pronto como indique que está 
dispuesto á publicar las cifras que demuestran 
aquellas inexactitudes, le facilitará esta Geren-
cia no solo aquellos datos, sino los medios de 
comprobarlos. 

Dándole gracias anticipadas, porque no du-
do que publicará esta carta, me ofrezco de 
V, atento 

S. S. q. b. s. m. 

Compañia de los ferro carriles económicos 
de Villena á Alcoy á Yecla y Alcudia de Cres-
pins. 

El Director Gerente, 
Francisco Vila». 

Por lo que á nosotros toca, no rectificamos 
la noticia, aunque la nieguen todos los Geren-
tes de la Empresa ferro-viaria. 

El adeudo de seis meses de haber á los em-
pleados de la línea, es ciertísimo, como lo es 
tambien su propósito de declararse en huelga 

para el caso que la Compañia deje de cumplir 

sus obligaciones. 
Tenemos motivos fundados para creer que 

los empleados á quienes aludimos no rectifica-

rán con su firma nuestras palabras; por lo que 

quedan sin validez las que escribe el Director 

Gerente de la Compañia, en .la carta que ya 

han visto nuestros lectores. 

Y ahora, y por hoy, la bomba final: 

«REMITIDO 

Sr. Director del Diario Mercantil. 

Muy señor mio y de mi mayor respeto: La 

frescura con que el señor Villa, actual Gerente 

del ferro-carril de Villena á Alcoy, se atreve á 

negar, en su remitido de ayer, que en la junta 

general celebrada por esta Compañia el dia 31 

de Marzo pasado se formularan protestas, me 

pone en el caso de afirmar lo contrario. Esa 

frescura no la tendrian seguramente ni el res-

petable exdirector del Banco de España en 

Barcelona, D. Mariano Casi y Lopes, quien 

presidió la sesiou, ni tampoco mis dignos ami-

gos D. Antonio Sorribas y D. Adolfo Leon de 

Cortés, director, este último, del acreditado 

periódico Los Negocios. Apelo á su caballero-
sidad y buena té para que digan como, á pesar 
de mis esfuerzos, se me negó el uso de la pa-
labra cuando protesté escandalizado contra la 
validez y legalidad de varios acuerdos consig-
nados en el ac'a de la junta anterior, cuya lec-
tura ya se habia pretendido omitir con inten - 
cion piadosa por lo visto. Antes tambien hubo 
de protestar otro accionista por otro motivo y 
abandonar el salon, como se vió obligado á ha-
cerlo el que suscribe. 

Fíe asistido á bastantes juntas generales, y 
no recuerdo ninguna en que dominara tanto el 
espíritu de Intransigencia y el horror á la dis-
cusion que caracterizaron la que me ocupa. 
Y cuenta que, incluso la mesa, Direccion y 
Consejo, éramos solo unos catorce concurren-
tes. Más que junta general, aquello parecia un 
coro y amigos dispuestos á cantar al unísono, 
y cuyas notas discordantes dimos el que suscri-
be y el señor accionista antes aludido. 

Como no es mi propósito discutir ó impug-
nar en la prensa la validez de ciertas enormi-
dades que pugnan hasta con el sentido comun, 
cometidas por la Gerencia y el actual Consejo 
de Administracion del Ferro-carril de Villena 
it Alcoy, doy punto á la presente, señor Direc-
tor, agradeciéndole el favor de insertar las pre-
cedentes líneas en su reputado Diario, y me re-
pito su más atento seguro servidor 

q. b. s. m. 
Emilio Oliver Castañer. 

9 de Abril.» 

Olzmu.•••••• 

Don Mariano Goinez 
DOCTOR EN rfluicin I CI:111,111 

ha trasladado su gabinete odontálgi-
co á la calle Mayor número 8 princi-
pal (la misma casa en que está esta-
blecida la Farmacia del Campanar) 
en cuyo nuevo domicilio, que ofrece al 
público, seguirá prestando los servicios 
de su carrera con el cuidado y esme-
ro quo tiene acreditados dnrante los 
muchos años que lleva de permanen-
cia en esta ciudad. 

Crónica local 

Tenemos entendido que entre las instruccio-
nes que se den á los capitanes generales de 
provincias para el f.° de Mayo, figurará la de 
que, en aquellos puntos donde la autoridad 
civil pueda tener sospecha de que ocurra al-
guna cuestion de orden público, deberán los 
jefes militares tomar con la prudente antela-
cion, por las fuerzas ¿í sus órdenes, los puntos 
estratégicos; auxiliarán á las demas autorida-
des en cuanto se necesite de la tropa para 
coadyuvar á toda medida preventiva, pero la 
fuerza no hará uso de las armas mientras no se 
vea agredida 6 en el caso de desorden aun 
cuando no lo fuese, hasta que la autoridad civil 
haya resignado el mando. 

Por la Administracion Subalterna de Hacien-
da de este partido se nos pa.rticipa, para que 
lo hagamos público, que la parte de la matrí-
cula industrial que contiene tolos los indivi-
duos de clases que no forman gremios, se halla 
en dicha Administracion á disposicion de las 
personas en ella comprendidas para que pue-
dan examinarla, enterarse de las cuotas seña-
ladas y formular las reclamaciones que les 
conviniere, durante el plazo de los quince dias 
siguientes á la fijacion al público del presente 
edicto. 
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PANT6 1)F14 initzló) 

,PLO Y 
~••••••••• ••••• 

at,ITAS AL NATURAL 
En 'a T1onr".1 !e •-; i t I..i ,sia, en entrará el público un completo suiti'lc. de Tomate, Pi' mientos moitoo •s, S I s, Guisantes y Bresquillas, Pescado. Langostines, 1.°"" 1.110e, s,• 'inotetes, l3 g , M i ;La, II, ro, Gin bina, lenetiado, Atan, II Pliii() Y •.; ; l en ;.e. i e trinado y (s Mortadella (le itelegnia, • en latas de 150, 2511,Y 00 g. aritos, Nlesulánea y Jamen eii tatas de 500 granos, Manteca de Vaca en botes °01, medio y cual Lo de kilo y al detall. 
Tarnbion se espende al detall Atun en Escabeche a 140 el medio ki'o y Sardinas en rcabeche, á 1 peseta e' m^dio 

NO CONFUNDIn RE 
'tienda (le It;Plita liereado, 17 

AGULLÓ, DENTISTA 
So 1191 la calle del Mercado, 4 principa', don'le ()free • 

No se pagan los trabajos que no esten á satisfaccrion dl cliente, 

á su numerosa clientela Y al pública en 'n a, un esmerado set vicio, 'auto en la eztrac..ion, ; di más 0Pert t'iones .1 , los di.,nt,,s, ino n la pr.',tesis de los mismos, empleando en esta última ventaj os parte, .t."Ps
I Ce1 11 1 CS Sist, mas a cautela, gutapercha y e tu oide, así Como á valganop'0111 


